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DISCURSO 


PRONUNCIADO  EN  EL 


PALACIO  DE  MINERVA, 


POR  EL  DOCTOR  DON 


LUIS  TOLEDO  HERRARTE, 


EL  DIA  29  DE  OCTUBRE  DE  1905,  CON 
MOTIVO  DE  LAS 


FESTIVIDADES  ESCOLARES 


GUATEMALA 

IMPRESO  EN  LA  TIPOGRAFÍA  NACIONAL 


Señor  {Presidente  de  fa  SjepúSlica, 

Señores  : 

Honor  altísimo  y nunca  bien  agradecido,  es  para 
mí,  dirigiros  la  palabra  en  estas  circunstancias 
inolvidables,  en  nombre  y por  encargo,  del  Supremo 
Poder  Ejecutivo. 

* 

* * 

Después  del  culto  y del  amor  á la  Patria,  nada 
hay  más  grande,  ennoblecedor  y digno,  que  el 
cariño  á la  infancia,  y el  empeño  en  procurarle 
altos  y luminosos  destinos. 

Modernas  y enfermizas  escuelas,  han  tratado  de 
persuadirnos,  que  el  patrimonio  de  la  humanidad 
es  el  mundo,  ya  que  el  origen  de  la  especie  es  el 
mismo  é idéntica  su  finalidad;  con  argumentación 
análoga,  podría  demostrarse  que  todas  las  mujeres 
tienen  los  mismos  títulos  á nuestro  afecto  y 
veneración,  que  la  propia  madre;  puesto  que  reúnen 
las  condiciones,  que  tuvo  ó tiene  la  autora  de 
nuestros  días;  y sinembargo,  tales  filosóficas 
elucubraciones,  se  estrellan  y escollan  contra  los 
sentimientos  y las  tendencias,  que  la  naturaleza 
al  crearnos,  sembrara  en  el  fondo  de  nuestros 
corazones. 

Poned  á un  niño  al  lado  de  mil  mujeres,  y entre 
ellas,  con  gritos  de  júbilo  y de  gozo  inenarrable, 
reconocerá  á aquella,  que  al  darle  sangre  de  su 
sangre,  veló  sus  primeros  y difíciles  pasos  en  el 
mundo,  y le  inculcó,  con  el  soplo  tibio  y perfumado 
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de  sus  besos,  cuanto  de  bueno  y grande,  palpitaba 
en  sus  entrañas. 

Tomad  al  hombre:  hacedlo  recorrer  los  parajes 
más  pintorescos  y risueños  de  la  tierra,  contemplar, 
en  su  apogeo,  las  civilizaciones  más  perfectas  y 
refinadas  del  planeta;  y yo  os  afirmo,  que  después 
de  presenciar  la  puesta  del  sol  desde  el  ápice  de  la 
mileniaria  pirámide,  de  escalar  el  Monte  Blanco,  de 
oír  en  noche  de  luna,  una  serenata  en  el  Gran  Canal 
de  Venecia,  y de  mezclarse  á las  bulliciosas 
muchedumbres,  en  los  Boulevards  de  París,  ó en  el 
Picadilly  de  Londres;  volverá  los  ojos  preñados  de 
lágrimas,  al  rincón  de  tierra  que  le  vio  nacer,  y 
pedirá  á la  Providencia,  que  blanqueen  sus  huesos, 
bajo  el  mismo  polvo  que  cobija  y ampara,  las  cenizas 
de  sus  antepasados. 

Y es,  Señores,  que  la  idea  de  Patria,  de  terruño 
propio,  está  tan  arraigada  en  nuestro  ser,  como  el 
oxígeno  en  la  sangre,  y como  ésta,  en  nuestras 
venas. 

Y tal  idea,  es  fuerza  y es  estímulo,  es  aliento  y es 
galardón;  como  en  la  vida  individual,  fundar  casa  y 
hacer  hogar,  es  prenda  de  moralidad,  promesa  de 
trabajo  y esperanza  redentora.  El  Presidente 
Roosevelt,  uno  de  los  primeros  estadistas  del  orbe, 
así  lo  entiende  y lo  practica;  y con  toda  la  influencia 
de  su  alta  posición,  y el  valer  incontrastable  que  en 
lo  privado  posee,  proteje  y fomenta  la  creación  y el 
sostenimiento  de  la  familia;  logrando  con  ello, 
desarrollar  las  cívicas  virtudes  de  su  pueblo,  y 
proseguir  la  obra  de  grandeza  nacional,  que 
iniciaron  sus  antecesores. 

A tan  generosas  y magnas  aspiraciones,  respon- 
den entre  nosotros,  los  inolvidables  festivales, 


con  que  el  Supremo  Mandatario,  ha  dispuesto 
conmemorar  la  Patria  Independencia;  y cuyo 
recuerdo  vivo,  palpitante,  encantador,  aun  conserva 
nuestra  mente.  En  Exposición  grandiosa,  en 
espectáculo  artístico  y eminentemente  estético, 
acabamos  de  admirar  á todas  las  energías  y fuerzas 
vivas  de  la  Nación,  dándole  cuenta  á la  historia,  de 
lo  que  hemos  realizado  y obtenido  en  ochenta  y 
cuatro  años  de  vida  autónoma;  y demostrando  al 
mundo,  que  somos  dignos  y merecedores  del  puesto, 
que  felizmente,  ocupamos  entre  los  pueblos  cultos 
del  Universo. 

Con  fausto  y con  legítimo  orgullo,  enaltecimos 
hasta  la  apoteosis  á los  Padres  de  la  Patria;  y 
conmemoramos  así,  la  fiesta  del  pasado. 

Hoy,  Señores,  toca  su  turno  á la  evocación 
magnífica  del  porvenir.  Concepción  genial,  sin  duda 
fue,  la  que  brotara  de  la  poderosa  intelectualidad 
del  señor  Licenciado  Estrada  Cabrera,  cuando  con 
desinterés  absoluto  y clarividencia  que  lo  engran- 
dece, instituyó  éstas  periódicas  celebraciones,  des- 
tinadas á premiar  los  esfuerzos  y labores  de  los 
modernos  sacerdotes  de  las  almas,  y á mejorar, 
alentándolas,  á las  generaciones,  que  por  ley  inelu- 
dible, han  de  tomar  el  puesto,  que  la  evolución 
natural,  exige  que  un  día  abandonemos. 

Velar  por  los  intereses  de  la  colectividad,  que  en 
uno  de  sus  miembros  ha  depositado  su  fé  y su 
confianza;  atender  á sus  necesidades  y aliviarla  en 
sus  dolores  y amarguras,  es  ya  labor  bastante  y 
mérito  suficiente,  para  poder  presentarse  tranquilo 
é impávido,  ante  el  tribunal  inexorable  de  la 
posteridad;  pero  preocuparse  de  la  suerte  y de 


la  dicha  de  aquellos  que  han  de  nacer,  cuando  ya 
descansemos  en  el  seno  de  la  eternidad  y de  la  paz, 
y trabajar  por  el  país  y sus  destinos,  através  del 
tiempo  y del  espacio,  es  obra  que  revela  y patentiza, 
un  altruismo  y una  filosófica  grandeza,  fuera  de 
todo  encomio. 

Grecia,  el  molde  eterno,  de  la  belleza  eterna,  que 
dijo  el  poeta,  sacó  de  la  propia  cabeza  del  rey  del 
Olimpo,  á la  Diosa  de  la  Sabiduría,  y los  grandes 
épicos,  la  hicieron  desempeñar  en  sus  epopeyas 
colosales,  el  papel  trascendental  y preponderante, 
que  la  progresiva  evolución  del  mundo,  habría  de 
otorgarle  al  cabo  de  muchas  centurias.  Hoy, 
Minerva  es  un  símbolo,  un  emblema,  que  al 
traernos  á la  memoria  á la  más  pura  y hermosa  de 
las  pasadas  civilizaciones,  sintetiza  y encarna, 
cuanto  representa  y vale,  el  desenvolvimiento 
armónico  de  todas  las  potencias  y de  todas  las 
energías  humanas. 

Educar,  no  es  ni  con  mucho,  reunir  con  precipi- 
tación y sin  concierto,  en  cerebros  en  vía  de 
desarrollo,  múltiples  é incoherentes  nociones;  es 
algo  más  difícil,  más  complicado  y más  alto.  Tengo 
para  mí,  que  cada  Maestro  debe  ser  un  profundo  y 
subtil  psicólogo;  las  mentalidades,  así  como  las 
inclinaciones,  varían  tanto,  tantísimo, 'como las  com- 
plexiones, las  fisonomías  y los  instintos;  de  tal 
modo,  que,  si  como  ha  dicho  el  sabio,  “No  hay 
enfermedades,  sino  enfermos,”  podría  afirmarse, 
que  no  hay  en  la  escuela  conjuntos,  sino  individuos. 
Estudiar  á cada  uno,  en  sus  atavismos  y en  sus  pre- 
disposiciones, en  sus  defectos  y en  sus  cualidades, 
es  obra  de  suma  importancia  y de  entidad  positiva; 


la  represión  que  á éste  conviene,  al  otro  sería 
dañosa;  el  uno  exige  alicientes,  el  de  más  allá 
requiere  calma  y tranquila  dirección.  Juzgad  por 
allí,  que  labor  más  árdua,  penosa  y difícil  está 
confiada  al  Maestro,  y reflexionad,  que  deuda  ines- 
timable tenéis  para  con  él  contraída,  si  logra  hacer 
hombres  útiles,  de  vuestros  hijos. 

La  correlación  inquebrantable  que  existe  entre 
el  progresivo  desarrollo  de  las  fuerzas  psíquicas  y 
la  fisiológica  verificación  de  las  funciones  orgánicas, 
es  punto  que  no  está  ya  por  demostrar.  Desde  que 
Broca,  el  padre  de  la  Antropología,  nos  reveló  que 
el  don  de  expresarnos  por  medio  de  la  palabra, 
reside  en  el  pie  de  la  tercera  circunvolución  frontal 
izquierda,  los  hechos  han  sucedido  á las  experien- 
cias, poniendo  fuera  de  duda,  que  las  antiguas 
facultades  anímicas,  radican  exclusivamente  en  el 
cerebro. 

Es  en  consecuencia  indispensable,  para  alcanzar 
la  meta  de  la  perfección,  el  exacto  equilibrio,  entre 
el  desarrollo  físico  y el  desenvolvimiento  intelec- 
tual; en  intuición  profética,  lo  estableció  así  el  gran 
humanista  latino  Ju venal,  quien  al  escribir  el  pro- 
fundo y conceptuoso  axioma,  que  en  ese  trofeo, 
inmortalizado  véis:  “En  cuerpo  sano,  mente  sana,” 
dejó  trazada  una  pauta  de  conducta,  á la  cual  debe- 
remos ceñirnos  si  deseamos  lograr  en  lo  relativo, 
esa  aspiración  absoluta,  ,que  se  llama  felicidad. 

Lombroso,  en  trabajos  y libros  que  perdurarán, 
ha  probado  con  los  crudos  tintes  de  la  realidad  y de 
la  vida,  que  toda  una  serie  de  titánicas  y morbosas 
intelectualidades,  llamadas  Tasso,  Byron,  Hoff- 
mann  ó Musset,  acusan  sencillamente  esa  rupturai 


del  equilibrio  de  que  os  hablaba,  y ese  divorcio 
entre  la  funcionalidad  de  los  órganos,  cuya  existen- 
cia constituye  la  normalidad  perfecta. 

Por  eso  los  anglo-sajones,  que  han  alcanzado  pro- 
greso y adelanto  que  nos  pasman,  han  instituido, 
copiando  á los  helenos;  al  lado  de  la  instrucción 
meramente  intelectual,  la  educación  física  en  todas 
sus  formas;  logrando  con  ello,  la  producción  de 
tipos  humanos,  admirables  por  su  ponderación  y 
por  su  aptitud  y combatividad,  para  la  lucha  por  la 
vida. 

Los  latinos,  en  quienes  por  atavicas  y conocidas 
razones,  tiende  á predominar  el  sistema  nervioso 
sobre  la  economía  entera,  debemos  con  más  ahinco 
que  nadie,  inspirarnos  en  tan  instructivos  y prove- 
chosos ejemplos;  y dar  á la  cultura  y á los  ejercicios 
corporales,  inteligentemente  ordenados,  el  papel 
importantísimo  que  les  incumbe. 

De  manera  evidente  é indiscutible,  se  ha  pene- 
trado de  tan  avanzados  principios,  el  Patriota  y 
Estadista  que  im pulsa  y rige  los  destinos  patrios; 
quien,  convirtiéndose  en  jefe  é iniciador  de  la  revo- 
lución trascendental,  que  en  materia  de  enseñanza, 
se  está  realizando,  ha  fundado  y dirigido  la  primera 
“Escuela  Práctica,”  con  que  cuenta  el  Itsmo 
Centro- Americano. 

Con  sinceridad  pienso  y creo,  que  esta  nueva 
Institución,  está  llamada  á regenerar  al  país,  y á 
servir  de  modelo  y de  guía  á otras  muchas  de  igual 
importancia  é índole.  Sin  exageración,  asegurar 
puedo,  que  comienza  ya  á dar  tangibles  y útiles 
resultados:  implantando  como  regla  y como  pre- 
cepto, la  objetividad  en  la  enseñanza,  que  es  coro- 
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lario  de  lo  que  expresado  queda,  ha  hecho  de  sus 
lecciones,  demostraciones  prácticas  y palpables, 
que  al  pasar  por  los  sentidos,  impresionan  de  modo 
fácil  e indeleble  el  sensorium  del  educando. 

Revelación  magnífica  de  tales  tendencias,  es  la 
obra  maravillosa  que  dentro  de  poco  váis  á ver. 
Resultado  de  largos  meses  de  labor  asidua  y sapien- 
tísimo trabajo,  os  va  á permitir  la  contemplación 
íntegra  y exacta  del  patrio  suelo,  con  sus  enhiestos 
y majestuosos  picos,  sus  caudalosos  ríos,  sus  man- 
sos lagos  y sus  dulces  y tranquilos  valles. 

Ese  mapa  escultural,  objeto  ya  de  la  admiración 
de  los  hombres  de  ciencia,  tanto  nacionales  como 
extranjeros,  que  han  tenido  la  fortuna  de  analizarlo, 
constituye  por  sí  sólo,  un  tratado  completo  de 
geografía,  de  topografía,  de  hidrología,  de  oro- 
grafía y hasta  de  geología  patrias;  reclamando 
para  su  apreciación  y estudio,  no  una  conferencia, 
ni  un  discurso,  sino  volúmenes  enteros,  que  sin 
duda,  algún  día  habrán  de  escribirse. 

Razón,  justicia  hay,  para  que  se  extienda  y luzca 
al  lado  del  glorioso  Templo.  ¡Sólo  una  obra  de 
tamaño  empuje  y de  trascendencia  tanta,  podía 
ocupar  dignamente,  tan  honorífico  puesto! 

Otra  de  las  nobles  y enaltecedoras  misiones,  que 
la  moderna  Escuela  está  llevando  á cabo,  es  desen- 
raizar añejos  é inventerados  hábitos,  y arrancar 
para  siempre,  tradicionales  é infundadas  ideas, 
reemplazándolas  con  ansias  racionales  y justas,  que 
aseguren  la  redención  de  la  niñez,  y el  logro  de  los 
grandes  fines  á que  Guatemala  está  predestinada. 

Error  funesto,  y tal  vez  hereditario,  ha  sido  su- 
poner que  todos  estamos  en  aptitud  de  dedicarnos 
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al  ejercicio,  de  las  mal  llamadas  carreras  liberales; 
en  olvido,  generoso,  quizás,  pero  desde  luego  per- 
judicial y malsano,  no  se  ha  tomado  en  cuenta,  que 
los  hombres,  como  las  plantas,  tienen  propiedades 
y virtudes  especiales,  que  es  necesario  averiguar 
y conocer;  y hemos  querido,  á viva  fuerza,  sacar 
médicos,  literatos  y jurisconsultos  de  personas, 
que  muy  aptas  para  otro  género  de  labores,  se  han 
encontrado  con  el  título  literario  en  las  manos, 
como  con  dorado  grillete,  que  impidiéndoles  con- 
sagrarse á manuales  y productivos  trabajos,  ha 
hecho  de  ellas,  parias  sociales  y tristes  miembros, 
de  lo  que  se  ha  llamado,  con  justicia,  la  peor  de 
las  públicas  calamidades:  el  proletariado  intelec- 
tual. 

Error  también,  y muy  grande,  fue  conceder  á la 
inteligencia  y al  talento,  papel  primordial  y único, 
entre  las  facultades  humanas;  no  es  con  talento, 
Señores,  que  se  conquista  el  mundo  y que  á la  glo- 
ria se  llega;  condición  parece  ser  por  el  contrario 
de  morbosidad  y de  desequilibrio;  dígalo  si  no 
Azam,  en  su  profundo  libro  “Las  fronteras  de  la 
locura,”  y el  poeta  sabio,  que  comparó  ese  don  bri- 
llante á la  perla,  que  valiosa,  estimada  y rara,  cons- 
tituye mortal  enfermedad,  para  el  molusco  que  la 
encierra. 

La  tierra  es  de  los  voluntariosos;  de  los  que 
saben  querer  con  fe  y con  constancia,  con  tesón  y 
con  firmeza;  un  viejo  proverbio  inglés  lo  dice  y la 
diaria  experiencia  lo  consagra;  es  pues  necesario, 
imprescindible,  educar,  disciplinar  y si  decirse 
puede,  hipertrofia!'  la  voluntad:  solo  á ese  precio, 
preparemos  generaciones  fuertes,  sanas  y dignas, 
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que  al  ejercer  sus  derechos,  sepan  cumplir  y llenar 
sus  múltiples  deberes. 

Importa  también,  y mucho,  para  llegar  á des- 
truir legendarios  y dañosos  prejuicios,  y para  sen- 
tar sobre  inconmovibles  bases  las  democracias  del 
porvenir,  que  se  extirpen  del  corazón  del  niño 
preocupaciones  ancestrales,  y que  con  la  fuerza 
irresistible  del  ejemplo,  se  le  demuestre,  que  el 
labrador  con  la  azada,  el  minero  con  el  pico  y el 
carpintero  con  el  escoplo,  son  factores  tan  útiles  y 
necesarios  en  la  mecánica  social,  como  el  literato 
con  su  pluma  y el  geómetra  con  sus  compases. 

Se  ha  dicho,  y con  fundamento,  que  la  prosperi- 
dad y el  poderío  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  é 
Inglaterra,  eran  en  un  todo  imputables  á sus  exce- 
lentes métodos  de  enseñanza  y de  educación;  y los 
homéricos  triunfos,  de  esa  fantástica  y heroica 
nacionalidad  del  Extremo  Oriente,  que  acaba  de 
sorprender  al  mundo  con  sus  hazañas  fabulosas, 
atribiíyense  á análogas  razones.  En  efecto:  edu- 
car, enseñar  es  hacer  del  individuo  un  ser  moral, 
libre  y consciente,  y de  la  colectividad  una  fuerza, 
un  ariete  y un  impulso.  Todo  cuanto  propenda  a 
tan  excelso  fin,  es  hermoso  y es  laudable,  es  augus- 
to y es  sagrado. 

Las  Fiestas  de  Minerva,  que  en  armoniosa  sín- 
tesis, expresan  y cristalizan  cuanto  el  Jefe  de  la 
Nación  anhela  y aspira  para  su  país,  en  el  orden 
elevadísimo  en  que  me  ocupo,  y que  han  merecido 
la  imitación  y el  beneplácito  mundial,  aconteci- 
mientos son,  que  todo  buen  guatemalteco  debe  y 
puede  celebrar.  En  este  propileo  anchuroso,  ele- 
vado por  el  arte  á la  cultura,  a la  virtud  y al  tra- 
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bajo,  todos  sin  distinciones  y sin  rencores,  abra- 
zarnos debemos,  ya  que  de  lo  alto  de  su  clásico 
peristilo,  columbrar  se  puede,  en  dorada  y son- 
riente lejanía,  porvenir  seguro  para  nuestros  hijos, 
y grandeza  prístina  para  la  Patria. 

Fiestas  de  luz,  de  inocencia  y de  armonía;  fiestas 
en  que  la  naturaleza  toma  parte,  en  que  pone  la 
contribución  del  oro  de  su  sol,  del  turquí  de  su 
cielo  y de  la  esmeralda  de  sus  prados;  fiestas  que 
elevan,  mejoran  y purifican;  fiestas  que  hacen 
recordar  la  Grecia  de  Perícles  y la  Roma  de  la 
primera  República. 

Pero,  Señores,  cuán  injustos  seríamos,  si  como 
en  los  antiguos  banquetes,  no  trajéramos  á la  me- 
moria los  manes  de  los  muertos;  si  la  vista  de  los 
medallones  aquí  dispuestos,  al  evocar  el  recuerdo 
de  aquellos,  que  antes  que  nosotros  trabajaron, 
sufrieron  y lucharon  por  la  misma  causa,  no  nos 
penetrara  del  deber  imperioso,  y por  piadosa  cos- 
tumbre consagrado,  de  glorificar  á uno  de  nuestros 
nacionales  prohombres. 

Fuéla  revolución  de  1871,  el  surco,  el  cimiento, 
el  origen  del  edificio  hermoso  en  que  ahora  estáis. 
Arrancar  al  pueblo  de  la  noche  y redimir  al  país  por 
la  Instrucción,  eran  bases  y condiciones  del  pro- 
grama de  Gobierno,  que  dictaron  y cumplieron, 
García  Granados,  el  tribuno,  y Barrios,  el  caudillo; 
por  eso,  y en  alto  relieve  están  allí  sus  perfiles 
catonianos;  en  el  primero,  advertir  podéis  la 
craneana  configuración  del  pensador,  las  pre- 
maturas arrugas  del  filósofo  y la  melancólica 
sonrisa  del  sabio;  en  las  acentuadas  y vigorosas 
líneas  que  al  segundo  caracterizan:  ¡que  de  fuego, 
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que  de  energía  y de  resolución  indomable!  ¡El  uno, 
la  mentalidad  profética;  el  otro,  el  atlético  empuje! 
Juntos  fueron  invencibles,  y juntos  plantaron  le 
árbol,  cuyo  fruto,  gracias  á otro  liberal  ilustre, 
cosechamos  hoy. 

El  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  Señores,  no 
existía.  Dependencia  humilde  de  la  cartera  de 
Gobernación,  apenas  si  en  algo  ocupaba  al  titular, 
á tal  punto  era  exiguo  y menguado,  el  número  de 
centros  de  enseñanza,  que  establecidos  había. 

Con  tal  motivo,  y en  consonancia  con  las  civili- 
zadoras aspiraciones  de  que  os  he  hablado,  uno 
de  los  primeros  actos  del  Gobierno  Provisorio,  fué 
constituir  aquella  importantísima  oñcina.  En  lapi- 
dario y bien  razonado  Acuerdo,  que  no  resisto  al 
vehemente  deseo  de  perpetuar,  transcribiéndolo; 
se  expresan  y resumen  las  nobles  ideas  del 
Mandatario,  y las  ingentes  necesidades  de  la 
Patria,  que  con  tan  acertada  medida,  se  trataba  de 
remediar. 

El  histórico  y memorable  documento  dice  así: 
“Guatemala,  18  de  julio  de  1872. — Convencido  el 
Gobierno  de  que  la  Instrucción  Pública  es  uno  de 
los  ramos  á que  preferentemente  debe  consagrar 
su  atención,  por  depender  de  su  desarrollo  y mejora, 
el  verdadero  progreso  del  país  y la  consolidación  de 
las  instituciones  republicanas,  y comprendiendo, 
que  para  llevar  á cabo  tan  importante  objeto  es 
indispensable,  por  ahora,  la  creación  de  un  Minis- 
terio especial  de  Instrucción  Pública:  el  Presidente 
Provisorio,  acuerda:  que  el  ramo  mencionado  se 
separe  de  la  Secretaría  del  Interior,  estableciéndose 
el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  y que  entre  á 
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desempeñar  esta  Cartera,  el  Licenciado  don  José 
Miguel  Vascancelos,  persona  que  reúne  la  inte- 
ligencia y laboriosidad  que  se  le  requieren  para 
el  puesto  que  se  le  confía. — Comuniqúese. — Ru- 
bricado por  el  señor  Presidente  Provisorio. — Soto.” 

El  hombre  á quién  el  General  Miguel  García 
Granados,  llamaba  para  ejercer  el  pontificado  del 
Magisterio,  era  digno  y merecedor  del  altísimo 
puesto  que  se  le  encomendaba. 

La  vida  de  José  Miguel  Vasconcelos  es  tersa, 
unida  y límpida,  como  la  de  los  hombres  realmente 
buenos  y virtuosos,  Rasgos  tiene,  que  recuerdan 
á Cincinato,  dejando  el  carro  triunfal  y la  insignia 
de  mando,  para  empuñar  de  nuevo  el  arado,  y 
volver  con  amor  los  ojos  á la  madre  naturaleza; 
episodios  encierra,  enaltecedores  y bellos,  que 
implican  ejecutorias  bastantes,  para  figurar  en  este 
Panteón  de  benefactores;  y que  nos  hacen  com- 
prender cuanta  equidad  }T  justicia,  asistiéron  al 
Gobierno  del  Señor  Licenciado  Estrada  Cabrera, 
para  perpetuar  su  imágen  venerada. 

Nació  en  Sololá,  entre  los  años  de  1830  y 1835, 
siendo  vastago  predilecto,  de  don  Simón  Vasconce- 
los y de  Doña  Vicenta  de  la  Torre.  Desterrado  su 
padre,  por  sus  liberales  y avanzadas  ideas,  le  siguió 
á la  Capital  de  México,  en  donde  recibió,  desde  la 
instrucción  primaria,  hasta  las  profesionales  ense- 
ñanzas, que  con  brillo  coronara,  obteniendo  el  título 
de  Ingeniero  de  Minas. 

En  México  pudo  vivir  y pudo  brillar;  sus  altas 
dotes  intelectuales,  su  perfecta  cultura  social  y 
hasta  los  personales  atractivos  de  que  estaba  ador- 
nado, presagio  seguro  eran  de  próspero  y venturoso 
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porvenir;  pero  el  patrio  suelo,  el  que  hizo  cantar  y 
sollozar  á Landívar,  el  Virgilio  Centro-Americano, 
lo  llamaba,  lo  atraía,  lo  fascinaba.  A Guatemala 
volvió,  y después  de  ejecutar  meritorios  trabajos 
profesionales,  se  entregó  por  completo  á campestres 
labores,  en  su  valiosa  finca  de  “Argueta;”  en  ella 
introdujo  mejoras  é innovaciones,  que,  como  las 
maquinarias  para  el  cultivo  del  maíz  y las  turbinas 
para  mover  molinos,  hicieron  de  él  un  precursor  de 
nuestros  modernos  é instruidos  agricultores. 

De  aquella  dulce  y apacible  Tebaida,  vinieron  á 
arrancarle  nuestras  políticas  convulsiones,  ó más 
bien  dicho,  sus  hereditarias  y liberales  tendencias. 
El  país  ardía,  á ese  período  medioeval  que  se  llama 
los  treinta  años,  había  sucedido  el  Renacimiento 
glorioso  de  1871 ; Vasconcelos  no  vacila,  sacrifica 
riquezas  y comodidades,  calma  y ventura,  y coopera 
de  modo  activo  y eficaz,  al  triunfo  de  sus  levantados 
ideales.  Revélase  entonces  su  carácter  y su  ente- 
reza ; pistola  en  mano,  captura  al  famoso  bandido 
“Pichichuela,”  y salva  así,  con  la  vida  de  los  Pro- 
ceres, el  porvenir  de  la  Patria. 

Nombrado  Jefe  Político  de  Sololá,  imparte  sabias 
y previsoras  medidas,  protege  y alienta  el  adelanto 
v el  progreso,  y paga  en  trabajo,  en  afecto  y en 
ascendrado  patriotismo,  el  tributo  que  á la  tierra 
natal,  le  debe  el  hijo  y el  ciudadano. 

Llámanlo  entonces  del  Gobierno,  aún  embrio- 
nario y vacilante,  para  que  se  haga  cargo  de  uno  de 
los  más  importantes  negociados  ; y en  aquel  puesto 
comprometedor  y elevado,  responde,  y con  creces, 
á las  esperanzas  en  él  cifradas ; y es  creador  y 
organizador,  jefe  y subalterno,  cerebro  y brazo; 
poniendo  las  bases  del  pedestal  granítico,  en  que  el 
Licenciado  don  Manuel  Estrada  Cabrera,  habría 
de  colocar  á la  Diosa  Pallas  Athenea,  y fecundando 
la  tierra  bendita,  en  que  hoy  se  levantan  orgullosas, 
mil  trescientas  diez  y nueve  escuelas  primarias. 
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Después divergencias  y contrariedades,. 

inherentes  á la  vida  pública  y á los  grandes  desti- 
nos, le  hicieron  separarse  de  la  Administración. 
Enfermo,  volvió  á “Argueta,”  con  la  ilusión  de 
que  sus  puros  aires  y su  florida  campiña,  devol- 
vieran al  cuerpo  su  vigor  y al  espíritu  sus  espe- 
ranzas ; inútil  fue,  como  su  permanencia  en  la 
Antigua,  su  viaje  á los  Estados  Unidos  y á México, 
en  donde,  paralítico  y valetudinario,  acabó  por  ex- 
halar el  último  suspiro,  hará  unos  veinte  años. 

Hombre  de  acción,  de  voluntad  v de  trabajo, 
bien  merece  que  su  imag-en  figure  entre  las  de  los 
elegidos,  para  ejemplo  de  la  juventud  y gloria  de 
la  República. 

Señor  Presidente: 

Este  año,  si  posible  fuera,  con  mayor  brillo  y 
esplendidez,  habéis  celebrado  la  fiesta  de  los  niños  ; 
gremios  y colonias,  credos  y partidos,  os  han  pres- 
tado su  concurso  para  esta  apoteosis  de  la  ciencia, 
de  la  paz  y del  progreso  ; otra  vez  el  mundo  civili- 
zado, unirá  sus  vítores  y sus  aclamaciones,  al 
entusiasmo  y á los  aplausos  de  vuestros  conciuda- 
danos ; y un  nuevo  y artístico  “Album  de  Minerva,” 
consignará  en  sus  broncíneas  páginas,  vuestro 
altruismo  y vuestra  gloria. 

Si  moderno,  y por  fortuna,  irrealizable  cataclí- 
simo,  hubiera  de  hundir  y de  borrar  cuanto  el 
esfuerzo  y el  trabajo  han  realizado  en  la  Patria; 
este  tabernáculo  monumental,  esta  evocación  mag- 
nífica de  la  antigüedad  sabia  y heroica,  este  simbo- 
lismo grandioso,  habrían  de  flotar  sobre  la  desola- 
ción y sobre  el  torrente,  y como  en  la  bíblica  Arca, 
conservar,  más  allá  del  tiempo,  el  recuerdo  de 
vuestro  culto  á la  Instrucción  y de  vuestro  amor  á 
Guatemala. 


He  dicho. 


